
i destruir la felicidad de dos seres 
humildes. El poeta, desengañado 
ya de sus ilusiones y devuelto al 
amor tranquilo y honesto de su no
via, compone por orden del duque 
y recita delante de Clara una poe
sía en que reprende su frivolidad y 
coquetería y la dice que no hay de
recho á aburrirse, habiendo en el 
mundo tantas lágrimas que enju
gar, tantos dolores que aliviar, 
tantos desgraciados á quienes com
padecer y asistir. 

Es ta es la sentida y noble moral 
;le la comedia, acabada como una 
miniatura, que aplaudió el público 
en la inauguración del Príncipe Al
fonso. Las dos principales figuras 
femeninas, la señorita que se abu
rre y la novia del poeta, son deli
cadísimas. Algunos toques cómicos 
animan el fondo sentimental de 
esta obrita, que dentro de sus re
ducidas proporciones es un modelo 
de poesía, de ingenio y de interés. 

L a compañía del Príncipe Al
fonso la puso en escena con mucho 
esmero. Especialmente la Srta. Ro
dríguez parecía un retrato de 
Gainsborough con su enorme som
brero negro lleno de plumas, su 
chai y su vestido de época. Esta ar
tista, la Srta. Xifrá y el Sr. Porre-
dón se distinguieron en la interpre
tación de La señorita se aburre. Y 
el público, como era de razón, no 
imitó á la señorita, sino que mos
tró su complacencia haciendo salir 
á escena cuatro ó cinco veces al 
autor. 

ANDRENIO-

REVISTA MUSICAL 

L O H E N G R 1 N 
I a vieja leyenda del Caballero del 
*•* Cisne, tan difundida bajo diver
sas formas en todas las literaturas 
durante la Edad Media, ha sido di
vulgada en los tiempos modernos á 
través de la versión dramática de Ri
cardo Wagner. Ni la edición del an
tiguo poema alemán hecha por Goe-
rres (el erudito prologuista del ad
mirable Manual de Literatura Espa
ñola, de Clarus); ni el extenso estu
dio con que el barón de Reíffemberg 
acompañó la publicación del poema 
francés, verdadero arsenal de datos 
bibliográficos y críticos en que se 
abarcaba cuanto era entonces cono
cido relativo á la leyenda de Hclyas 
le chevalier au Cygne; ni la bellísi
ma y extensa narración intercalada 
en el texto español de La gran con
quista de Ultramar, que abarca des

de los antecedentes del nacimiento 
del héroe, allí denominado Popleo, 
hasta su desaparición, después de 
su matrimonio con la duquesa Bea
triz de Bullón, á la cual abandona 
misteriosamente, dejándola en com
pañía de su hija Ida, antecesora del 
conquistador de Jerusalén; ni las 
frecuentes ediciones que en. un pe
ríodo de medio siglo han alcanzado 
los dos grandes poemas Parzival y 
Titurel, de Wolfram von Eschem-
bach, ya en su forma original, entre 
las cuales se lleva la palma la mag
nífica edición crítica de Eras Mar
tin, ya en un texto modernizado 
como la publicada por KarI Sim-
rock, en algunos de cuyos capítulos 
se inicia la historia de Loherangrin 
como descendiente del famoso caba
llero que dio cima á la demanda del 
Santo Graal; ni el breve relato de 
la juventud del Caballero del Cisne 
intercalado en el Dolopathos de Iler-
bert, donde se relata en versos fran
ceses la antigua parábola hebraica 
de Sendabad, denominada en su otra 
forma el Román de los siete sabios; 
ni siquiera los diversos estudios 
con que en estos últimos años se 
ha ilustrado la antigua leyenda por 
los sabios colaboradores de la Ro
manía, cuyo resumen aparece ma-
gistraímente expuesto por la pluma 
doctísima del maestro Menéndcz y 
Pelayo en el primer tomo de sus 
Orígenes de la novela; ni, por últi
mo, la preciosa tesis del doctor Bo
nilla de San Martin en que ios re
motos orígenes ele la tradición se ale
jan hasta el miro de Psiguis; nin
guna de estas publicaciones que aho
ra al correr de ¡a pluma acuden á mi 
memoria, ha contribuido tanto á la 
difusión de esa bellísima página ca
balleresca, como el drama lírico de 
Ricardo Wagner, cuyo poema fué 
concluido en 1845, según puede leer
se, por testimonio del autor mismo, 
en su Correspondencia familiar (pá
gina 139) y cuya partitura en su úl
tima página contiene la fecha de 31 
de Marzo de 1848, reveladora del 
postrer día de labor. 

El primer borrador musical de la 
composición melódica se remonta al 
año 1846. Ante mi vista tengo un 
facsímil del autógrafo original, pu
blicado en 1893 por el Ne.ue Musik-
zeitung, donde, en una misma pági
na se contienen, entre otros frag
mentos no utilizados ó que al menos 
yo no reconozco en ¡ma ligera lectu
ra, el toque de trompetas de que van 
siempre acompañadas las palabras 
del heraldo, escrito en el tono de re 
mayor, en que runca fué empicado 
según creo recordar, y reproducido 
después, pocas líneas más ahajo, en 
el tono de do, que fué ei definitiva
mente adoptado. 

En la misma línea se lee también 
la melodía mística del preludio (en 
la bemol) con algunas ligeras dife

rencias, correspondientes á los com
pases 2 y 14, respecto de la forma 
en que ahora la hallamos en la par
titura. Hay que advertir que en la 
notación original de este pasaje, cada 
dos compases corresponden á uno 
solo de la versión última, teniendo 
por tanto cada nota un valor doble 
del que ahora podemos leer. Hago 
estas advertencias por lo curioso que 
resulta hallar tales vacilaciones y 
tanteos en mano tan segura y firme 
como la de Wagner, y para poder 
así seguir el proceso intelectual de! 
compositor desde los orígenes del 
pensamiento hasta el coronamiento 
de la labor, único aspecto este últi
mo que á todos nos es familiar. 

La idea melódica de ese trozo de 
infinita poesía, conocido generalmen
te con el nombre de Ensueño de Elsa, 
que acompaña su aparición en el acto 
primero, está notada ya tal como ha 
llegado hasta nosotros. Sin embargo, 
hay una pequeña diferencia en los 
signos que corresponden á sonidos 
homófonos. Además, la armadura de 
la clave con siete bemoles corres
pondiente al tono de la bemol menor, 
en que la idea se desarrolla, ha des
aparecido después en la transcrip
ción definitiva, donde sólo bailamos 
tres bemoles menos, añadiéndose des
pués ante las notas los que son pre
cisos para determinar el cambio de 
modo. 

Pocas semanas antes de dar Wag
ner comienzo a la composición de 
Lohcngrin, en los primeros días de 
Abril del año 1846, había dirigido 
Wagner la Novena sinfonía de l?ee-
thoven en un concierto memorable, 
en que bajo la dirección de Peissi-
ger fué también ejecutado el Ré
quiem de Mozart. EÍ maestro ha de
dicado extensas páginas á relatar sus 
preocupaciones y sus propósitos, rec
tificados en parte más adelante en 
un escrito definitivo, respecto á la 
correcta ejecución de la obra inmor
tal. En ellas podemos ahora apren
der el comercio continuo sostenido 
durante largos años, al frente de' 
teatro de Dresde, con las obras de 
mayor relieve del período clásico que 
comienza en Gluck y concluye en 
Webcr. Sus refundiciones de Anuida 
y de phigenia in Aulis alternaron 
con las ejecuciones de Freischüts y 
de Euriantlie. El Don Juan de Mo
zart fué por Wagner modificado 
adaptándole un nuevo diálogo, con 
el cual se representó bajo su direc
ción en Zurich el año 51. También 
figuraron en su repertorio, al lado de 
las obras clásicas, otras que se man
tenían dentro de la sana tradición de 
su arte, como La dama blanca, de 
Hcroíd, la Jcssonda, de Spohr, y 
Hans Heiling, de Marschner, hacia 
las cuales, mucho más que á las mo
delos italianos, le arrastraba su sen
timiento de compositor dramático. 

En tal ambiente, con tales mode-



'os, comenzó Wagner la composición 
de su Lohengrin. La inspiración me
lódica de que se hallaba entonces po
seído tiene en aquellos nombres ex
celsos su noble antecedente. La for
ma instrumental, que es sin duda 
mas perfecta que en todos sus pre
decesores, se mantiene, sin embargo, 
dentro del modelo tradicional y clá
sico. Fué preciso que una revolución 
moral trastornase su ser influido per 
mía pasión que sólo á través de su 
correspondencia con Matilde We-
sendonck se ha hecho pública en fe
cha reciente, para que brotase en su 
mente ese sentimiento novísimo de 
la melodía que, con su apasionado 
cromatismo, ha impuesto necesaria
mente una nueva polifonía orques-
tral de infinita riqueza. 

Lohengrin puede ser considerado 
como una obra clásica. A pesar de 
ello y á pesar de los largos años que 
Wagner llevaba compartiendo con 
Reissiger la dirección del teatro de 
JJresde, la obra fué rechazada por 
el intendente Lütichau, cuyo obscuro 
'lumbre sólo por tal ex abrupto ha 
pasado á la historia. 

La obra permaneció forzosamente 
desconocida. Dos años después, es
tando su autor en París, y precisa
mente en los últimos días de su resi
dencia en la capital francesa, según 
el mismo nos cuenta, apareció ca
sualmente ante sus ojos la partitura, 
ya casi olvidada. "Honda amargura 
me asaltó de repente—añade Wag-
l ler—pensando que aquella música 
110 podia resonar fuera de las pági
nas de cadavérica palidez en que es
taba escrita. Escribí dos palabras á 
'-1Rzt (21 de Abril de 1840) cuya res-
Puesta no fué otra que la noticia de 
lite la ejecución estaba decidida v 
-''"a inmediata."' El admirable pianis-
L.J -V compositor que, á la sazón era 
Kapellmeister en la corte de Wei-
n,ar, se convirtió desde entonces en 
'! más entusiasta propagandista del 
ícnio de Wagner. Allí se afirmó una 
amistad que ya databa de larga fe-
c'.la. afianzada después con lazos in-
'isolubles de familia. 

Ll primer volumen de los Drama-
"schen Sehriften de Liszt contiene 
1,11 'argo estudio sobre ciertas obras 
Wagnerianas, Lohengrin entre ellas, 
l"e aun hoy, á pesar de la enorme 
Bibliografía de que disponemos, es 
Slr> duda capital. La colección de 
l e n t o s de Wagner (tomos TV, VII 
y X), asi como su correspondencia 
?°'i Liszt, es también instructiva é 
interesantísima. A ella remito al lec-
0 r Hue quiera estudiar atentamente 

01 proceso de la composición de Lo-

"T"',, t r a z a d° ar; ' 
que la primera 

ni 
c¡igrin, trazado armí apresurada-
lente. Baste añadir que la primera 

«¡presentación (28 de Agosto de 
PSO) tuvo en Weimar un éxito entu-
lasta. El mismo Genast, apuntador 

en esa ejecución memorable, mani
festó su asombro en un curioso li

bro (Aus Weimars Klassischer und 
nqchklassischer Zeit) de que el pú
blico hubiese llegado á comprender 
la obra tan profundamente y á aplau
dirla con tal unanimidad, cuando las 
gentes que estaban en las interiori
dades del teatro y hasta los cantan
tes mismos mantuvieron siempre, du
rante los ensayos, dudas muy hondas 
respecto al éxito á que la obra esta
ba predestinada. 

Desde aquella fecha, Lohengrin ha 
sido en todas las escenas del mundo 
el más firme defensor del arte wag-
neriano. Sin él acaso no hubiera lo
grado su autor que su genio fuese 
comprendido y admirado. Y aunque 
nuestra devoción más íntima y per
durable esté acaso guardada para 
otras obras donde la personalidad de 
Wagner se destaca con mayor relie
ve, todos los admiradores de su ge
nio debemos sentir liquida simpatía 
é inextinguible gratitud hacia el ca
ballero misterioso que bajó del cielo 
para defender el arte wagneriano y 
aniquilar á sus detractores. Nada 
queramos saber de su naturaleza y 
baste que su espada haya conquista
do la victoria. 

Nie sollst du mich befragen, 
noch Wissens Sor ge tragen, 
voher ich kam der Fahri, 
noch zvie mein Nam'und Art! 

MANUEL MANRIQUE DE LARA 

BARCELONA 
T r e s teatros han dado por termina-
' das sus tareas en esta última se

mana : uno, por finalización de con
trato; los dos restantes, por el abso
luto alejamiento del público. En el 
primero (el Triunfo) ha celebrado su 
beneficio el primer actor D. Manuel 
Corregel, poniendo en escena El es
clavo de su culpa y El noveno man
damiento. En ambas obras fué aplau
dido por la concurrencia, algo más 
numerosa que.de costumbre. 

En Novedades se han suspendido 
las representaciones que venía dando 
una ajustada compañía á las órdenes 
de Manuel Salvat. Ni la discreta la
bor de los artistas ni la constante re
novación de las obras que han figura
do en el cartel, han sido bastantes á 
vencer la indiferencia del público, 
determinando su alejamiento el cie
rre prematuro de este teatro y del 
Gran Vía, en el que la campaña ar
tística ha corrido parejas con la eco
nómica. 

Algo más justificada es la conduc
ta del público por lo que respecta á 
este último teatro, en donde las obras 
estrenadas, á excepción de La moral 
en peligro, no merecían ni el esfuer
zo, nunca muy grande, que los acto
res realizaron para representarlas. 

Después del estreno de Barcelona 

s'entretingui, s.e imponía la clausura 
como medida higiénica. 

Se ha inaugurado el Español, cons
truido en el solar que ocupó el anti
guo teatro-circo del mismo nombre, 
y que fué destruido por un incendio. 
En dicho teatro, elegantemente deco
rado y con excelentes condiciones 
para el público, ha debutado con la 
ópera La Dolores una compañía diri
gida por el reputado maestro don 
Francisco Pérez Cabrero. A pesar 
de la inteligente dirección de este 
señor, creemos que la compañía no 
reverdecerá los laureles que un tiem
po cosechó el arte lírico español. 

En el Tívoli se aplaudió en su es
treno Los hombres alegres. La inter
pretación, regular. 

Cuando estas líneas se publiquen 
se habrá estrenado en Romea la tra
ducción de L'affaire des poisons. de 
Sardou, de la que me ocuparé debi
damente en mi próxima crónica. 

Á tout seigneur, tout honcur. 
FERNANDO PERIOUET. 

EXTRANJERO 
SANTO DOMINGO 

£ on éxito altamente satisfactorio 
ha hecho su presentación en el 

teatro Principal la notable compañía 
dramática que dirige el culto é inte
ligente actor Manrique Gil. Sus 
grandes éxitos obtenidos interpretan
do especialmente Juan José y Tierra 
baja, de los que hace personales 
creaciones, han sido unánimemente 
celebrados por el público y la Prensa. 

La colonia catalana le hizo ur¡ ex
presivo homenaje de simpatía y ad
miración. 

NOTICIAS 
p 1 exceso de asuntos de los teatros 

madrileños, que ocupan casi la 
totalidad de las páginas que dedica
mos á estas informaciones, nos im
pide insertar en el presente núme
ro las noticias del movimiento tea
tral en provincias. 

H emos recibido un ejemplar de la 
comedia en dos actos, de D. En

rique F. Gutiérrez y ID. Florencio 
Ríos, ¡No lo verán tus ojos!, estre
nada con excelente éxito por la com
pañía del teatro de la Comedia en el 
teatro de Novedades, de Barcelona, 
el verano último. 

La obra es digna del aplauso con 
que fué recibida',y abunda en situa
ciones cómicas de gran efecto, que 
demuestran las aptitudes de sus au
tores. 



PLUMA " IDEAL " WATERMAN 
Sencilla Resistente 

NO GOTEA Y ESCRIBE DESDE QUE TOCA EL PAPEL - MODELO ESPECIAL Pfllifl SEN01S 

Según G U B 1 E R , T B O U S S E A U , C H A K C O T 

VALÉRIANATO PIERLOT 
remedio poderoso é inofensivo contra 

NEURALGIAS * ENFERMEDADES NERVIOSAS 
2 6 , R u é S a i n t - c i a u d e , p a r í s y principales farmacias. 

• M m • i n n • » > ! • • 
CREMA ICÍLMA 

única coyas virtudes se 
deben a la Naturaleza. Sin 

j rival para la te/ Proviene 
el,vello Suprimo el abuso de los'polvos, produciendo un diáfana 
maravilloso y una suavidad y frescura esqulsitas Soberana contra 
los aidores del sol y las irritaciones, conservando el cutis joven y 
natural IV» tiene grasa. Pe; fume nuevo Da un resultado immcaiato 

Para las madres que criaa 
niños debilitados, convalecientes, etc. 

NUTRITIVO HEYDEN 
(Albúmina pura desdoblada, directamente absorbí» 

ble, pasando á los jugos orgánicos sin necesitar niu« 
eün trabajo digestivo;. Prodúcese de las claras de los 
nuevos frescos. 

TIEHÍ mCTOSMDY ESTIMULANTES DEL APETITO 
En la etiqueta van indicados su dosis, manera de 

empleo y precio. 

Aumenta y mejora considerablemente la leche de las amas. 
Se vende en botes de 25, 50, 100 y 2a0 gramos, en 

todas las buenas farmacias. Al por mayor en las prin
cipales droguerías, centros de específicos y por media» 

' eión del representante general en España : 1). Gusta
vo Reder, LODO de Vega, 50 y 52, Madrid. 

I EMPEESA PEEI0DISTI0A 

PRENSA ESPAÑOLA 
SOCIEDAD ANÓNIMA 

Capital: TRES MILLONES de pesetas 

PROPIETARIA DE LOS PERIÓDICOS A B C , 
BLANCO Y NEGRO, ACTUALIDADES, GEDEON, 
G E N T E M E N U D A . LOS TOROS, EL T E A T R O . Y 
DE ECOS, LA MUJER Y LA CASA Y LA GACETA 

DEL CRIMEN, PRÓXIMOS A PUBLICARSE. 

P R E S I D E N T E J1EI. I.IIK.SKJO 1)14 j t l JMIMHTI lAÜION 

D.T0RCUAT0LUCA DE TENA 
mitECTOn CJEHENTE 

D. JOSÉ DE ELOLA . 
DOMICILIO SOCIAL 

SERRANO, 55, MADRID. 

BIOSINE LE PERDRIEL 
GLICEROFOSFATO DOBLE 

de CAL y de HIERRO efervescente. 
El m a s comple te de los r econs t i t uyen te s y de los 

to rceos del o r g a n i s m o . 
Se r eeomienda p o r su empleo y su g u s t o a g r a d a b l e s , 

L E P E R D R I E L & C 'a , P A R Í S . 

ñ I 1 1 R l A M f l i A fiHAHÜLADA,IIIASTASADA 
U U J I l a M I m U L M s'»<P'e ó Ferruginosa 

O S S I A N H E N R Y 
de /a Academia de Medicina 

PllOFESOR ACnEOADO EN LA ESCUELA DE pAIIMACIA DE PAHlS 

Poderoso alimento de ahorro; combate lasfiebres. 
restaura las constituciones debilitadas. 

B A I K tí F O V a a r i E R , 43, R.d'Amsterdam,París, j en todaslasfarmaclas 

üEpilvite! 
uEpüVite 

Citb'ivIA 
DEPILATORIA 
siempre pronta 

a ser empleada. 
Efeeto garantido. 
Agradablemente 

perfumada. f 
I granos, rojeces 
I M A.GRAZIANI.fjiu" l'cluse, 63, Rué Rambuteau. Par.s 
l foM.pEspaña:CEBR\MiyC»,Pi)erla/émsa,fó,Barcelona 

d e s t r u y e al m i n u t o el vello que tanto alea, y el 
pelo mas duro del rostro y del cuerpo — No produce 
granos, rojeces n i i r r i t a j a m á s la piel nía.1, delicada 

IMPRENTA PRENSA ESPAÑOLA SERRANO, 5 5 MADRID 


